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Bioética médica y Ciencia 

Bioética es "el estudio sistemático de la conducta humana en el ámbito de las ciencias de la vida y del cuidado de la salud, examinada a la luz de los valores y de los principios morales". (Encyclopedia of Bioethics, vol I p.XIX, New York1978) 

Por: Dr. Víctor Morales Corrales * 

Tan antigua como la humanidad, la Bioética incide en el instinto de defensa contra la homo-agresión (agresión del semejante). Hoy agrava el problema la enorme disposición de instrumentos creados por la ciencia capaces de mejorar, pero también de empeorar, y de quitar, la salud y la vida. De sofisticados instrumentos que pueden utilizarse bien o mal, es decir, de un modo ético o no. 

Por esto bien se ha afirmado que "el problema más acuciante de la medicina contemporánea no reside tanto en la innovación tecnológica de sus procedimientos, como en el rearme ético de sus profesionales." De un rearme ético que se edifique sobre cimiento sólido, no sobre la arena movediza del sentimiento, de la conveniencia, del interés. De un rearme ético que pide Ciencia, conocimiento que sea válido para todos, no subjetiva opinión. 

Utilizo aquí el término Ciencia en su sentido más amplio: el de todo conocimiento que por haber sido debidamente demostrado a partir de principios nacidos de la experiencia, y en contraste con la misma, se tiene por cierto. Abarca este concepto la ciencia experimental -ciencia en su acepción común- y la filosofía realista -ciencia del ser, de lo que las cosas son-. 

Partiendo del que las cosas son como son, no como parecen, o como quiero que sean, advertimos que la Bioética médica, ciencia de la conducta humana sobre la vida y la salud, debe de ser aprendida a la luz de valores verdaderos, objetivos, no democráticamente inventados. De valores que, como sucede cuando se estudian los hechos del mundo físico, surgen de la certidumbre de que existe una ley natural para el mundo de la conducta. Una ley cuyo descubrimiento es ciencia, cuya creación conveniencia, cuyo olvido es responsable de costumbres inhumanas... y responsable también de la crisis de valores de la época actual. 

No ha sido éste un olvido súbito. Acumula varios siglos de creciente y consciente negación del basamento objetivo de los valores. De una negación empirista al comienzo -acusa Hume (1711-1776) de falaz a la ley natural-, que se hace radicalmente agnóstica cuando en el pensamiento moderno, kantiano, todo conocimiento se fundamenta en el sujeto, incluso el conocimiento físico. Kant (1724-1804) declara incognoscible a la cosa en sí, de la que sólo percibimos un caos de sensaciones . 

Pero la evidencia -base de toda demostración que prueba que una teoría es cierta- está en el campo contrario. Sólo la seguridad de que el ADN y su estructura son un algo en sí abierto al conocimiento, no un algo modelado por nuestra multiforme mente humana, permite hoy por ejemplo descifrar el genoma. Y, en claro contraste, la falta de convicción de que el genoma expresa un valor en sí para todos traba la subordinación del descubrimiento a una norma ética de referencia universal, y convierte el hallazgo en grave amenaza. 

En 1978 una comisión de personas de distintas cosmovisiones realizó un estudio de asuntos concretos y urgentes planteados por el gran progreso de las ciencias biomédicas, centrándose en aquellos que piden urgente respuesta, y encontró posible establecer un lenguaje común; y pudo establecer así los llamados principios rectores de la Bioética moderna: el de beneficencia que impera hacer el bien y el de no-maleficencia que manda no dañar, primum non nocere; el de autonomía o de respeto al paciente, que es sujeto no objeto; y el de justicia... en la economía y distribución de los recursos. 

Aunque válidos y vigentes en el conjunto de la vida social, y hasta cierto punto eficaces y correctos para la toma de decisiones en el campo de la moral médica, estos principios no resuelven radicalmente el problema. 

Es necesario el paso siguiente: considerar a la Bioética Ciencia, Ciencia antropológica. 

La Antropología o ciencia del hombre -continúo dando al término Ciencia su contenido completo- descubre que cada uno es persona singular, no animal ni vegetal ni cosa, no individuo de una especie: no es la vecindad al antropoide la que hace humano al hombre sino su definición racional -su interioridad libre y creativa, su espíritu. Espíritu, añade la teología, que por encima de todo refleja el don de su semejanza a Dios. 

Así, la Antropología muestra que los valores humanos priman sobre el valor del conocimiento experimental aséptico, sobre el valor de lo útil en términos de tecnología y de lo eficaz en términos de producción, sobre el valor de la vida y la salud de los animales y plantas. 

La Ciencia del hombre manifiesta finalmente la dignidad que por naturaleza tiene toda persona, el recién concebido y el paciente terminal, el sano siempre proclive a perder la salud, el minusválido y el enfermo. Y fundamenta también -nobleza obliga- el elevado sentido del quehacer médico, subrayado ya en el antiguo y siempre actual juramento de Hipócrates (¿469-392? a.C.): "estableceré el régimen de los enfermos de la manera que les sea más provechoso, evitando todo mal y toda injusticia". 

Concluyendo, son dos principios de raigambre objetiva capaces de resolver de manera radical el problema biomédico, siempre y cuando se conozcan y apliquen: 

1) TIENE EL HOMBRE UNA SUPERIOR DIGNIDAD, A LA QUE SE LE DEBE RESPETO. Y no se le falta respeto sólo cuando se le impide vivir, sino cuando se le da trato de animal o cosa. 

2) EL OBRAR NATURAL DE LA PROFESIÓN MÉDICA CONSISTE EN PREVENIR Y CURAR ENFERMEDADES. En promocionar la salud, de modo que el cuerpo humano, y el hombre íntegro, funcionen bien. No en lo contrario. 

Estos principios permiten abordar con seguridad el estudio sistemático de la Bioética médica, de la conducta correcta del profesional que se enfrenta a cuestiones como las que aparecen indicadas en el recuadro siguiente. Cuestiones que las estructuras curriculares de formación médica nunca deberían dejar de tratar. 
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